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  Talco


  Piedra pómez


  Hoja de higuera


  Ajo


  Baño de gelatina


  Bananas o plátanos


  La larga lista (aumento del nivel de dióxido de carbono en sangre; irritación de la úvula o la nasofaringe; estimulación de los nervios vago o frénico)


  Arroz con leche


  Compota de ciruelas


  Pastillas de carbón


  Infusión de hierbas


  Aceite de oliva con jugo de limón


  Chupar la cucharita


  Bicarbonato, jugo de limón y agua oxigenada


  Caramelos de menta y perejil


  Otra larga lista (equinácea; ajo; cinc; pomadas descongestivas)


  Y una larga lista más (leche caliente; té de lechuga; valeriana)


  Ni un pelo de tonto (espaciar los lavados de cabeza, aunque no tanto; cortarse el pelo para que crezca más fuerte; evitar los sombreros; masajes capilares; productos milagrosos)


  De todo como en botica (vinagre; aceite; aceite mágico; pipeta para perros; querosene; aguarrás; nafta)
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  Píldora de bolsillo


  


  El gigante de Illinois


  Del polvo venimos


  Queso, pies y malaria


  Si la envidia fuera tiña…


  Rodoldo, el reno de la nariz roja


  El martilo en la rodilla


  Pelos en las orejas


  Escala escatológica


  ¡A entrenar!


  Estadísticas que asustan


  Dígales sí a las vacunas


  Arenque 1 - Suecia 0


  El silencio de los inocentes


  Un poco de foie francés


  Mandamiento nº 11: No mezclarás alcohol con antibióticos


  Viene de familia


  El secreto del dentista


  ¡No te apures!


  Publicidad engañosa


  Fatiga olfativa


  Estornudos fórmula 1


  Dormir para crecer


  Más cigarrillos, más ronquidos


  Dulces sueños


  Tío Cosa hay uno solo


  50 sombras de Gris


  La época de las berenjenas


  Hecho el piojo, hecho el peine
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  Callos


  Verrugas


  Sabañones


  Calambres


  Hipo


  Constipación


  Dientes


  Ronquidos


  Insomnio


  Canas


  Caída del cabello
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  La abuela dice:


  


  No te arranques la pielcita de la ampolla porque se te puede infectar.


  


  Duchate más seguido que olés a queso.


  


  No te toques las verrugas que después te salen más.


  


  No camines descalzo en el vestuario porque te vas a agarrar hongos.


  


  No te comas las uñas que queda feo.


  


  Abrigate que hace frío.


  


  No comas rápido que te va a dar hipo.


  


  No comas porotos antes de una cita porque te hinchan.


  


  No comas tanto frito que te va a atacar el hígado.


  


  No comas caramelos que te arruinan los dientes.


  


  No fumes, que te mancha los dientes.


  


  No comas ajo que nadie se te va a acercar.


  


  Si tenés mocos verdes, tomate un antibiótico.


  


  Roncás porque dormís con la boca abierta. En boca cerrada no entran moscas.


  


  Si no podés dormir, dejá de tomar café.


  


  Si te seguís portando así, me vas a sacar canas verdes.


  


  Pobre, tiene el pelo finito porque no lo raparon cuando nació.
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    Este libro (y esta colección)


    Y a seguir adelante,


    con farmacia y con aguante.


    Porque me falta lo más importante.


    “Negrita” (Andrés Calamaro)


    Éramos pocos y parió la abuela… ¡por segunda vez! Luego de enseñarnos cómo aplicar (y a veces reemplazar) el botiquín con sentido común y mucho humor, ahora contraataca con nuevos remedios para los pies del caballero, el ombligo de los niños o la cabeza de la dama.


    Ya habíamos aprendido que, desde tiempos remotos, la naturaleza fue la farmacia más cercana. Y con ella las abuelas del antiguo Egipto tenían trucos infalibles para atender a sus nietos faraoncitos. Con los primeros remedios de esta colección paseamos por la ciencia de tirar el cuerito, el anillo de oro para curar el orzuelo, la barrita de azufre y hasta la sopita de pollo para aliviar la gripe. También desmitificamos el rol de las zanahorias para asegurar una vista infalible, o el de la vitamina C para terminar con el resfrío, y hasta develamos el misterio del aroma a clavo de olor en la sala del dentista.


    Pero Valeria Edelsztein se había quedado con mucho para contar bajo el brazo, y por eso acá se calza nuevamente el batón, los ruleros y la sabiduría abuelística para recorrer el cuerpo, sus dolencias y las soluciones, que a veces están mucho más cerca de lo que sospechamos.


    Esta vez la abuela Valeria recorre nuestra anatomía, de los pies (y las manos) a la cabeza –con una escala en el ombligo y sus circunstancias–, para adentrarse en sus molestos secretos y en las curas prescriptas por la cultura popular (que nunca descansa). Consejos, advertencias y datos muy curiosos son desmenuzados y ordenados según su nivel de efectividad (nula, limitada o comprobada), y los veredictos son implacables.


    ¿Quién no ha tenido ampollas, callos o verrugas? Y el que no haya sufrido hipo o problemas en la panza ¡que tire la primera pastilla! Subiendo por el cuerpo, nuestra querida abuela se detiene en la cabeza del lector, apuntando sus cañones al sueño, el resfrío o la caída del pelo.


    Ojo: no hay que confundir los remedios de la abuela con la medicina “alternativa”, “heterodoxa” ni con ninguno de esos otros conceptos que se debaten en oposición al viejo arte de ir al médico a ver qué nos pasa y qué hacer con ello. No encontraremos aquí mesmerismos ni pulseras magnéticas, ni tampoco habrá espacio para medicinas tradicionales como la hindú o la china, que tienen su propio registro histórico (y milenario) de pruebas y contrapruebas. Este es, antes que nada, un libro de ciencia, que busca ahondar en las evidencias a favor y en contra de los remedios caseros, a veces útiles, otras veces inocuos y otras –las más graves– directamente contraproducentes.


    Mucho se ha avanzado desde que en la Edad Media se recomendaba frotar la cabeza con excremento de ganso para curar la pelada, o cubrir las pecas con sangre de todo tipo de criaturas para borrarlas, o tocar el diente de un muerto para aliviar el dolor de muelas; pero siempre habrá curas populares, remedios que vienen de quién-sabe-dónde y tratamientos que, si no matan, engordan. Aquí aprenderemos –y nos divertiremos– con muchos de ellos. Y descubriremos que no sólo curan: también son un tema infalible de conversación.


    


    Esta colección de divulgación científica está escrita por científicos que creen que ya es hora de asomar la cabeza por fuera del laboratorio y contar las maravillas, grandezas y miserias de la profesión. Porque de eso se trata: de contar, de compartir un saber que, si sigue encerrado, puede volverse inútil.


    Ciencia que ladra... no muerde, sólo da señales de que cabalga.


    


    Diego Golombek

  


  
    Para Tomi Tomatito, que siempre va a ser mi bebé aunque crezca mucho, mucho.


    Para Juli, mi amor, mi full poroto.


    Si somos felices…
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    Antes de empezar


    Me interesa, me interesa,


    de los pies a la cabeza.


    Petete (pensador contemporáneo)[1]


    Dicen que las segundas partes nunca fueron buenas. Dudo de que mi hermana menor esté de acuerdo con esa consigna. Sin embargo, siguiendo la regla, trataremos de ser una excepción. Después de todo, si El Padrino pudo, ¿por qué la abuela no?


    Este libro nos pasea por diversos dolores y malestares con el fin de entenderlos un poco más y conocer lo que la abuela y la ciencia tienen para decirnos. En cada afección encontraremos no sólo sus causas y su tratamiento sobre la base de la evidencia científica existente, sino también secretos de la abuela para discutir, datos curiosos (“Píldora de bolsillo”) y el maravilloso apartado “Creer o reventar”, dedicado a aquellos remedios cuya eficacia es únicamente una cuestión de fe. Ah, y algunos consejos de la abuela (que mi mamá repite y a veces yo también) donde la ciencia y la tradición se dan la mano (aunque no siempre sean certeros).


    Antes de empezar nuestro recorrido, es importante aclarar algunas falacias –esos argumentos que parecen válidos pero no lo son– en las que solemos caer y que, como veremos, están íntimamente relacionadas con los remedios de la abuela.


    La sordera de la araña


    Es muy conocida la historia de aquel científico que experimentaba con arañas. Parece ser que un día ubicó una arañita en un extremo de la mesa e hizo sonar una campanita en la otra punta, y pudo observar que el animalito caminaba dócilmente hacia el lugar del que provenía el sonido.[2] Entonces, el científico decidió cortarle una pata y repetir el experimento, y otra vez la araña recorrió la mesa. El cruel investigador le sacó otra patita, y la araña, ahora con más esfuerzo, volvió a realizar el recorrido. El científico repitió el experimento una y otra vez observando el mismo resultado. Finalmente, le cortó la última patita y al hacer sonar la campana la araña no se movió. ¿Cuál fue su conclusión? Al cortarles todas las patas, las arañas se vuelven sordas.


    El cuento nos causa gracia (y tristeza por el pobre bicho) porque reconocemos claramente dónde está la falacia. Pero a veces no es tan fácil descubrir el razonamiento equivocado y confundimos correlación con causalidad. El hecho de que dos variables estén correlacionadas no significa que una sea la causa de la otra. Por ejemplo, y sin ir más lejos, puesto que desde 1860 se produjo un descenso en el número de piratas y a la vez un aumento de la temperatura media de la Tierra, podríamos decir que la solución al calentamiento global es muy sencilla: necesitamos más piratas.


    Figura 1. Temperatura global versus cantidad de piratas
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    Fuente: Wikipedia Commons.


    Es evidente que aquí hay una falla en el razonamiento. Aunque existe una fuerte correlación entre estas dos variables, nada indica que estén unidas por un nexo causal, es decir, que una cause la otra.


    Otro ejemplo es el increíble trabajo de un cardiólogo sueco que encontró una correlación entre comer chocolate y ganar premios Nobel. Aparentemente, cuanto mayor es el consumo promedio de un país, mayor es su probabilidad de alzarse con el famoso galardón. El trabajo trata el tema en un tono muy simpático, y concluye que comer chocolate mejora la función cognitiva, lo cual es una condición sine qua non para ganar el Premio Nobel, aunque queda por determinar si el consumo de chocolate es realmente el mecanismo subyacente para la correlación observada. Incluso, para evitar conflictos de interés, el doctor Messerli informa acerca de su propio hábito diario en ese sentido (predominantemente, la variedad amarga de Lindt). Esto no hace más que demostrar a qué extremos puede llegarse tratando de encontrar relaciones causa-efecto donde sólo hay aparente correlación entre variables.


    A veces, el problema consiste en no tener en cuenta ciertas variables escondidas. Analicemos el siguiente ejemplo:


    


    
      	Las estadísticas muestran que cuanto mayor es el número de bomberos que van a un incendio, más altas son las pérdidas.


      	Conclusión: Si acuden menos bomberos a un incendio, habrá menos pérdidas.

    


    Evidentemente, la conclusión no tiene el más mínimo sentido. Lo que ocurre es que estamos pasando por alto una variable oculta: la gravedad del incendio. Cuanto más grave es el incendio, más bomberos se necesitan y, a su vez, cuanto más grave es el incendio, mayores destrozos se producen. Esta variable escondida es la que rige a las otras dos. Pero si no nos damos cuenta de que está ahí bien podemos pensar que, para el próximo incendio, conviene enviar menos bomberos.


    Estas falacias son las que tenemos que evitar cuando, por ejemplo, hacemos un ensayo clínico y queremos extraer conclusiones acerca de la efectividad de determinada droga o de cierto tipo de tratamiento. Por esto, los estudios deben ser planeados cuidadosamente y cumplir con gran número de requisitos.


    ¿Qué tienen que ver las falacias con los remedios de la abuela? Nadie diría que, como el gallo canta antes de que salga el sol, la salida del sol se debe al canto del gallo. Sin embargo, a veces sí nos parece lógico decir cosas como:


    


    
      	Tenía culebrilla.


      	Me pusieron tinta china y dijeron que esperara.


      	Esperé y la culebrilla desapareció.


      	Conclusión: La culebrilla se cura con tinta china.

    


    ¿Existe una relación causa-efecto entre poner tinta china y curar la culebrilla? ¿O la culebrilla desapareció porque esperamos lo suficiente como para que el virus que la causa cumpliera su ciclo y fuera eliminado por nuestro sistema inmunológico?


    Muchas veces, los remedios de la abuela se mantienen gracias a falacias de esta clase. Otras, podemos encontrar explicaciones científicas. Los invito a iniciar el recorrido, esperando que les sea, a la vez, útil, interesante y un poquito divertido también.
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        1 Petete es un personaje de historieta creado por el genial Manuel García Ferré. Parece un pingüino, pero es un pato con gorro de lana y un chupete colgando del cuello. El libro gordo de Petete tuvo como lema la frase pronunciada por el propio Petete “¡Una sólida cultura es la herencia más segura!”.

      


      
        2 En realidad las arañas no oyen como nosotros, sino que son capaces de sentir las vibraciones transmitidas por el aire y por la superficie en la que se encuentren.

      

    

  


  
    De los pies (y las manos)…
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    Ella también se cansó de este sol,


    viene a mojarse los pies a la luna.


    Luis Alberto Spinetta


    Pablo Neruda escribió: “Cuando no puedo mirar tu cara, miro tus pies”. Imaginen si esos pies tuvieran hongos, callos, ampollas… ¡Qué decepción para el poeta!


    Nuestros pies merecen un reconocimiento. Muchas veces sufren porque los descuidamos. Otras, por elegancia, van encaramados sobre un taco aguja de catorce centímetros, soportan nuestro peso sin quejarse, o nos llevan de aquí para allá corriendo el colectivo (o bus), saltando charcos o jugando al fútbol. Por eso son los primeros en nuestro recorrido corporal, a modo de reivindicación y de merecido homenaje. Las manos vienen de “bonus”, atendiendo a que, en el ser humano, los pies y las manos son partes del cuerpo muy parecidas y, a la vez, bastante diferentes.


    Ampollas


    Las ampollas, esas bolsitas de piel llenas de líquido que tanto dolor nos causan, pueden formarse por varias razones. Una de ellas es el rozamiento y la fricción excesiva con alguna superficie, que generalmente es el interior de ese zapato maravilloso, que encima estaba de oferta, y que en el momento en que nos lo probamos pensamos: “Ya se va a estirar”. Pero ¿por qué las ampollas suelen aparecer en las manos o en los pies y no en otros lugares del cuerpo?


    [image: ampollas.psd]


    Nuestra piel está constituida por distintas capas ubicadas una sobre la otra: la epidermis, la más externa, formada en más de un 90% por células llamadas queratinocitos; la dermis, que es unas 20 a 30 veces más gruesa que la epidermis, y el tejido subcutáneo (o hipodermis), que es la capa más interna.


    La epidermis está formada por cuatro estratos (córneo, granular, espinoso y basal), y en ocasiones puede tener un quinto estrato (lúcido). Tiene un espesor muy variable, que va desde un mínimo de 0,1 milímetros en los párpados, a un máximo de 1,5 en las palmas de las manos y en las plantas de los pies. Esto hace que el grosor de la piel no sea el mismo en todo el cuerpo: es más finita en algunos lugares y mucho más gruesa en otros.[3] Las células que constituyen estas capas están conectadas entre sí formando un gran entramado. A veces esa conexión se rompe porque hay mucha fricción (fatiga mecánica) y así comienzan los problemas.


    En general, cuando hay un roce continuo en la piel más fina, se produce un corte sangrante. Por ejemplo, debido la fricción con la ropa de fibras duras como el nailon, los maratonistas que no toman precauciones suelen sufrir cortes en los pezones. Sin embargo, cuando el roce ocurre en zonas donde la piel es más gruesa, como las plantas de los pies o las palmas de las manos, el corte puede no llegar a producirse. En su lugar, lo primero que aparece es un área de color rojo, que nos indica que ahí está ocurriendo el roce.


    Si no le prestamos atención e insistimos en usar esos bellos aunque incómodos zapatos o en seguir practicando con la guitarra hasta que las velas no ardan (o los vecinos nos denuncien), la continua fricción hará que el entramado que une las células de las capas que forman la epidermis –en particular, las del estrato espinoso– se rompa y dichas células empiecen a separarse entre sí formando un huequito. Esto genera un cambio en la presión hidrostática y causa un incremento de la permeabilidad de los vasos sanguíneos, que comienzan a “filtrar” un líquido acuoso de color claro que llena el espacio entre las capas.


    Este fluido contiene iones, lípidos y algunas proteínas; es parecido a la sangre, pero con la diferencia de que las únicas células que posee son los glóbulos blancos, que migran desde los capilares. Los glóbulos rojos son demasiado grandes y no pueden atravesar las paredes de los vasos sanguíneos, aunque a veces, si el daño es mayor, directamente pueden formarse ampollas de sangre.


    Este líquido similar al plasma proporciona a la zona lesionada hidratación abundante, un buen ambiente para el proceso de regeneración de la piel y actúa como una amortiguación para proteger la zona lastimada mientras está sanándose. Así, carnaval carioca mediante, ya tenemos nuestra ampolla por fricción.
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    Píldora de bolsillo


    El gigante de Illinois


    Robert Wadlow, el hombre más alto de la historia del que se tienen registros (2,72 metros), murió por culpa de una simple ampolla. Cuando tenía 22 años, uno de los aparatos ortopédicos que necesitaba para poder caminar porque sus huesos no eran capaces de sostenerlo le lastimó el tobillo, causándole una ampolla que se reventó. Debido a que, por su altura, no tenía mucha sensibilidad en las extremidades no se dio cuenta hasta que fue demasiado tarde y tenía una infección generalizada.


    Aunque los médicos hicieron todo lo posible, y hasta realizaron una transfusión, no pudieron salvarlo. Finalmente, murió mientras dormía, once días después de haberse lastimado. La banda norteamericana de música country The Handsome Family le dedicó una canción: The giant of Illinois / died from a blister on his toe / after walking all day through the first winter’s snow / throwing bits of stale bread to the last speckled doves. / He never even felt his shoe full of blood.[4] Bello.


    La manera de evitar las ampollas es bastante lógica y evidente: identificar la causa, intentar solucionarla y tomar las medidas necesarias para que no se repita nuestro sufrimiento. Para eso, es importante conocer aquellos factores capaces de generar más fuerzas de fricción y minimizarlos. Algunos de ellos son la humedad, la temperatura, las características de la piel y el material del objeto con el que se produce el roce.


    La piel húmeda, por ejemplo, es un enemigo a combatir porque, al contrario de lo que podríamos suponer, produce fuerzas de fricción mayores que las de la piel muy seca o muy mojada. ¿Cómo es esto?
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    El roce continuo sobre la piel muy seca puede generar exfoliación de las células del estrato córneo. Estas células desprendidas proporcionan lubricación (se deslizan unas sobre otras) minimizando las fuerzas de fricción. Pero cuando la piel está húmeda, la tensión superficial impide el movimiento de las células escamosas porque las mantiene “adheridas” a la planta del pie. Esto hace que las fuerzas por rozamiento aumenten y, consecuentemente, se favorezca la formación de ampollas.


    Por otro lado, cuando la piel está muy mojada, la lubricación es de tipo hidrodinámica: se forma un “colchón” de agua que separa las dos superficies. En la piel húmeda, esta capa no es suficiente como para minimizar la fricción. La lógica nos indicaría, entonces, que para reducir la incidencia de ampollas tendríamos que disminuir, en lo posible, la humedad del pie. En este sentido, los estudios son contradictorios. Algunos señalan que los antitranspirantes son efectivos para la prevención siempre y cuando no contengan emolientes, pero que, al mismo tiempo, generan mayor dermatitis. En cambio, otros no encuentran efectos significativos en la reducción de ampollas, pero sí en la reducción de dermatitis.[5]
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    Talco


    


    Efectividad: Limitada.


    


    “Un poquito de talco ayuda para que el pie resbale” podría ser un consejo coherente a la hora de evitar las ampollas. He aquí un detalle sorprendente: el famoso y bienamado talco, del que tendemos a pensar que colabora con el objetivo de prevención de ampollas porque absorbe la humedad, es, en realidad, un arma de doble filo.


    Mientras está seco, efectivamente reduce las fuerzas de fricción; pero en cuanto empezamos a transpirar y se humedece las aumenta y, encima, se empiezan a formar pelotitas de “engrudo” que terminan siendo más abrasivas.[6]
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    A la hora de ir al cajón de las medias, ¡atención! Exhaustivos análisis muestran que las que están hechas de poliéster o fibras acrílicas reducen la incidencia de ampollas, mucho más que las medias de algodón. Las de nailon son muy útiles cuando el punto de fricción problemático se sitúa entre el zapato y la media. Incluso hay investigadores que aseguran que lo mejor es usar doble media (no apto para un día de verano a las tres de la tarde, a menos que consulten el apartado “Mal olor”).


    Varios estudios sugieren que, para reducir la aparición de ampollas en zonas muy expuestas como los pies y las manos cuando se realizan tareas repetitivas –como tocar la guitarra, usar un destornillador, marchar o correr maratones–, la solución es exponer la piel a fuerzas de fricción repetidas, que sean insuficientes para causar la ampolla pero capaces de generar el famoso callo (al cual nos dedicaremos en unas líneas más).[7]


    La gran pregunta que resta responder es: ¿Qué hacemos con las ampollas una vez que aparecieron? ¿Pinchar o no pinchar?, esa es la cuestión.


    No existe consenso acerca de si una ampolla por fricción debe o no pincharse para drenar el líquido porque tampoco hay demasiados trabajos científicos al respecto. Distinto es el caso de las ampollas por quemaduras, que sí está más estudiado y además cuenta con guías de las distintas unidades de quemados del mundo. En general se trata de situaciones más graves, con grandes porciones del cuerpo afectadas. También es diferente el caso de las ampollas por presión, que se observan cuando un paciente tiene que estar mucho tiempo en cama, y aquí cada médico tiene su postura y argumentos para defenderla, dependiendo de su tamaño, localización y aspecto (de la ampolla, no del médico).


    Si es pequeña, generalmente no requiere mayor intervención. Sólo se protegerá la zona afectada con algún apósito y la ampolla se irá secando y vaciando de líquido hasta su curación. ¿Para qué generar una herida abierta, susceptible de infecciones, donde no existía?
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    La abuela dice:


    No te arranques la pielcita de la ampolla porque se te puede infectar.


    No obstante, muchos deportistas, frente a la necesidad de seguir entrenando y para reducir el dolor cuando la ampolla está en la planta de los pies o es muy grande, deciden vaciarla de líquido haciendo una punción con una aguja esterilizada. Algunos incluso enhebran hilo en la aguja y pasan el hilo por la ampolla para que este absorba el fluido.


    Sea cual fuere el caso, es fundamental comprobar en todo momento que el líquido no sea amarillento o blanco, porque eso indicaría la presencia de una infección, que deberá ser tratada por un médico. También es muy importante no retirar la capa superior de piel (por muy tentador que sea), ya que sirve de protección frente a otras lesiones o infecciones. Y, por supuesto, si las ampollas salen sin ninguna razón aparente, no dejen de consultar con el médico.


    Callos


    [image: callos.psd]


    Si insistimos con ponernos una y otra vez el mismo par de zapatos que ya nos sacó ampollas porque nos da bronca no haber amortizado el precio, es probable que, a fuerza de lágrimas, nuestro cuerpo intente protegerse de la fricción repetida formando un callo. Es más, podríamos decir que un callo es la resignación de la ampolla.


    A veces, también se exhiben como trofeos orgullosos en diferentes profesiones. Así, muchos guitarritas, contrabajistas y otros músicos tienen callos en los dedos, los gimnastas en las manos y los maratonistas en los pies. De hecho, la mayoría busca la formación de estos callos porque es un modo natural de protección y evitan la aparición de dolorosas ampollas, como contamos unas líneas atrás.
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    Hablando casi en criollo, un callo no es otra cosa que un engrosamiento del estrato córneo, la última capa de la piel. A esto se lo denomina hiperqueratosis. La epidermis, como dijimos, está constituida mayormente por células llamadas queratinocitos, divididas en distintos estratos, y además (eso no lo dijimos) se autorregeneran de modo continuo. Los queratinocitos se forman por diferenciación de las células madre, que están en la capa basal y son bastante alargadas, como columnas. De allí son “empujadas” progresivamente a los estratos superiores, se van achatando y recorren todo el camino hasta arribar a la capa córnea. Esto les lleva unas dos semanas. En ese proceso también comienzan a sintetizar una proteína fibrosa llamada queratina. Cuando llegan a la capa córnea la cantidad de queratina es mucho mayor, los queratinocitos pierden el núcleo y pasan a llamarse corneocitos. Desconsoladamente, en ese momento se consideran biológicamente muertos.[8] Pero su legado permanece unas semanas más, que es el tiempo que tardan en atravesar la capa córnea hasta convertirse en escamas y alcanzar su triste destino final: el desprendimiento de la superficie de la piel por descamación. Así, van a formar parte del polvo que barremos cada día.

  


  
    Píldora de bolsillo


    Del polvo venimos


    Creencia: El polvo en nuestras casas está formado por un 70% de piel muerta.


    Veredicto: Falso. El polvo no está formado principalmente por un único ingrediente. Más bien, es un popurrí de cuanta cosa exista a nuestro alrededor o haya podido entrar por la puerta, como pelos de gato, cenizas de cigarrillo, fibras de ropa, restos de comida, tierra, polen, restos de insectos, etc. Y, por supuesto, dependerá de dónde vivamos y de la época del año. Incluso, según un trabajo de Beamer y Layton, expertos polvorientos de la Universidad de Arizona, en su composición puede incluir, junto con todas las porquerías que mencionamos más arriba, plomo, arsénico y otras sustancias potencialmente nocivas que provienen del exterior, y pueden ser motivo de preocupación porque los niños las incorporan cuando se llevan juguetes sucios a la boca. Como verán, la piel está en la extensa lista, pero no es el componente mayoritario (aunque Wikipedia diga lo contrario).


    En general, las células que se descaman se compensan en número con las que se dividen en la capa basal, lo cual evita que se altere el grosor de los diferentes estratos. Pero la epidermis no es un sistema estable, y en el caso de los callos, si bien no se conoce con exactitud su mecanismo de formación, se producen más células y se pierden menos. Se cree, entonces, que ocurre una “hiperproliferación de los queratinocitos”[9] –que no es otra cosa que una sobreproducción–, y esto termina causando una acumulación de las células que vienen “empujando desde el fondo” (¡cuidado!) en la capa córnea.


    Por otro lado, se sabe que en los callos la descamación se enlentece. El resultado es un estrato córneo más grueso que, gracias a la gran cantidad de queratina que contiene, se vuelve más resistente a las agresiones mecánicas, como la fricción constante.


    Los callos no son un problema grave. Recordemos que se trata de un signo del aumento del estrés mecánico y no de una enfermedad. Así que, por lo general, el único tratamiento necesario es eliminar la fricción.
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    El inconveniente que puede surgir es que, si usamos un zapato incómodo o apretado, el engrosamiento del estrato córneo genere mayor presión en la zona y eso, a su vez, aumente la queratinización. Y así sucesivamente, en un círculo vicioso hasta provocar lo que se conoce como clavija de queratina, que puede presionar la dermis y los nervios subyacentes causando dolor. ¿Qué hacer, entonces, si los callos nos resultan muy dolorosos?


    Es importante consultar a un podólogo, que incluso puede sugerir la remoción de esta clavija, de ser necesario, o indicarnos la aplicación de un agente queratolítico (como el ácido salicílico), capaz de “romper” la queratina. Esto debe realizarse con sumo cuidado; la solución tiene que estar diluida al 10 o 15%, ya que en concentraciones altas, podría causar quemaduras.

  


  
    [image: secretoabu.psd]


    Piedra pómez


    


    Efectividad: Interesante.


    


    Frente a la aparición de un callo, la abuela inmediatamente acudía a la famosa piedra pómez y ponía manos a la obra como si estuviera rallando zanahoria. Y sí, esto tenía una buena razón.


    La experiencia y los estudios indican que la recurrencia de los callos puede prevenirse puliendo suavemente el área afectada todas las semanas con una piedra pómez luego de dejarla sumergida en agua tibia unos veinte minutos para ablandarla. Incluso su uso está recomendado en Guidelines for diabetic foot care (1999), como parte del cuidado de los pies que todos los diabéticos deben realizar a conciencia para evitar complicaciones. Su función es actuar como abrasivo, y al rozar una y otra vez la superficie ayuda a la descamación y contribuye a eliminar el exceso de piel seca.
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